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Cultura,

La imagen que aprendió a mentir

Cada generación tiene una
fábrica secreta de credu-
lidad. La nuestra cabe en
una pantalla responsiva,
es decir, se ajusta a di-

versos tamaños, se alimenta de bases
de datos, aprende rostros, reproduce
gestos, dobla la voz, pule sombras y
entrega una imagen convincente de
aquello que existió primero como códi-
go. La inteligencia artificial generativa
abrió un taller de espejos donde el viejo

pacto que estableció la fotografía,
aludo a esa confianza mínima entre
ojo, mundo y testimonio, comenzó a
moverse como una silla sobre un piso
encerado. Seguimos mirando como
si la imagen trajera aún el olor a los
líquidos del laboratorio de revelado
o al brillo del papel, aunque muchas
veces trae apenas cálculo y estilo.

El problema central radica en el
margen de credibilidad que otorgamos
a esas piezas. Una imagen artificial gana
autoridad cuando coincide con nuestras
expectativas. El Papa Francisco, vestido

con una chaqueta blanca de lujo, pareció
auténtico porque combinaba carisma,
extravagancia y un meme global. Las
escenas fabricadas de Donald Trump
arrestado circularon con fuerza porque
mucha gente esperaba ver ese desenlace
captado en una fotografía. Las aparicio-
nes falsas de Katy Perry en la Met Gala
engañaron incluso a su madre y a los
medios, porque la alfombra roja ya opera
como un teatro de lo improbable. Las
imágenes sexuales artificiales atribuidas
a Taylor Swift mostraron el extremo
cruel del mismo fenómeno, cuando
la verosimilitud se vuelve agresión,
mercado y espectáculo.

Aquí conviene volver a una palabra
antigua. La comunicación proviene de un
territorio común; trato, correspondencia,

código compartido, participación en
aquello que nos hace convivir. Comu-
nicar significa poner algo en común,
volver habitable una experiencia entre
personas. La imagen, entonces, debería
tender un puente. En cambio, la imagen
artificial usada con dolo puede conver-

tir ese puente en una trampa. Donde
debía aparecer el encuentro, aparece
la sospecha; donde debía circular el
testimonio, circula la captura emocional;
donde debía existir comunidad, crece
una multitud excitada por confirmar

Enseñar a mirar con pausa
será tan importante como
enseñar a leer. Verificar
la procedencia, revisar el
contexto, observar manos,
sombras, bordes, fuentes,
fechas y la circulación.
Preguntar quién gana con
esta imagen, qué emo-
ción activa, qué enemigo
fabrica. La IA puede crear
imágenes asombrosas,
abrir mundos estéticos,
ayudar al diseño, la medi-
cina, la educación y el arte.
Su riesgo surge cuando la
credibilidad pública queda
abandonada al vértigo.
Toda imagen trae consigo
una promesa de mundo.
Las imágenes creadas por
IA traen, además, una ad-
vertencia. Creer será cada
vez menos un acto auto-
mático y más bien una
decisión ética. Allí donde
la imagen busca enemi-
zar, la comunicación debe
reparar, allí donde el algo-
ritmo ofrece sospecha, la
ciudadanía debe cultivar el
discernimiento y el pensa-
miento crítico"

lo que ya deseaba creer.
Las películas lo habían presentido

con lucidez. En La cortina de humo,
una guerra televisiva se fabricaba para
ordenar la opinión pública, como si el
país mirara un decorado patriótico
montado al apuro. En The Truman Show,
la vida entera de un hombre quedaba
convertida en transmisión, bajo una
verdad producida por cámaras. En
Blade Runner, los replicantes obligan a
preguntarse dónde termina lo humano
cuando la copia adquiere memoria,
deseo y mirada. Hoy esas ficciones
parecen manuales de alfabetización
visual. La pantalla aprendió a fabricar
evidencia, y el espectador requiere una
ética más lenta, casi artesanal, para
distinguir entre presencia, montaje
y simulacro.

En ese punto, la investigación del Dr.
Carlos del Valle denomina el fenómeno
con una palabra precisa: enemización.
Sus trabajos sobre la construcción mediá-

tica del enemigo explican cómo ciertos
discursos transforman diferencias en
amenazas, adversarios en culpables,
rostros en blancos de indignación. La IA
generativa puede acelerar esa operación.
Basta con colocar a una persona en
una escena humillante, asociarla a un
delito, inventarle una cercanía política
o sexual, sexualizar su cuerpo, alterar
una marcha o fabricar una fotografía
de crisis o de guerra. La imagen hace el
trabajo sucio con guantes de seda digital:
entrega una prueba emocional antes de
cualquier prueba factual.

La enemización se vuelve más eficaz
cuando la imagen parece espontánea.
Un video corto, una foto granulada, un
supuesto pantallazo, una captura de
cámara de seguridad, todo adquiere
olor a evidencia. La multitud comparte
primero y pregunta después. El algorit-
mo, con su apetito de incendio, premia
la reacción rápida. Allí el enemigo queda
listo para consumo, tiene, gesto, culpa
y castigo anticipado. Del Valle advierte
que la construcción del enemigo posee
estabilidad histórica y rendimiento
político; la IA suma velocidad, bajo costo
y una estética de autenticidad capaz de
viajar por WhatsApp como chispa.

El derecho chileno comienza a rodear
este campo con tabique todavía en
movimiento, con el fin de reforzar la
protección de menores de edad ante

acoso, violencia y discriminación,
incluso cuando las agresiones ocurren
fuera del establecimiento y a través de

soportes digitales. En la práctica, una
imagen creada por IA para ridiculizar,
sexualizar, suplantar o humillar a un
estudiante encaja en una cultura de
ciberacoso que exige una respuesta
institucional y reparatoria.

También avanza la discusión sobre
integridad digital, particularmente
frente a deepfakes que copian imagen,
cuerpo o voz. Ese horizonte jurídico
resulta clave porque la identidad ya
circula como materia editable. La cara
de una niña, la voz de un profesor, el
cuerpo de una compañera, el gesto de
una autoridad, todo puede ser recor-
tado y vuelto escena. La defensa de la
dignidad requiere educación visual,
responsabilidad tecnológica y memoria
jurídica. El futuro de la comunicación
dependerá de una pregunta humilde:
¿qué hacemos común cuando compar-
timos una imagen?

La respuesta debería comenzar en
la escuela, la familia, la universidad
y el periodismo. Enseñar a mirar con
pausa será tan importante como en-
señar a leer. Verificar la procedencia,
revisar el contexto, observar manos,
sombras, bordes, fuentes, fechas y
la circulación. Preguntar quién gana
con esta imagen, qué emoción acti-
va, qué enemigo fabrica. Frente a la
belleza técnica de la falsificación, la
comunidad necesita una inteligencia
sensible, capaz de mirar dos veces antes
de emitir un juicio. La IA puede crear
imágenes asombrosas, abrir mundos
estéticos, ayudar al diseño, la medicina,
la educación y el arte. Su riesgo surge
cuando la credibilidad pública queda
abandonada al vértigo.

Toda imagen trae consigo una pro-
mesa de mundo. Las imágenes creadas
por IA traen, además, una advertencia.
Creer será cada vez menos un acto
automático y más bien una decisión
ética. Comunicar, en su sentido más
profundo, implica cuidar lo común.
Allí donde la imagen busca enemizar,
la comunicación debe reparar o allí
donde el montaje busca linchamiento,
la palabra debe devolverle el rostro; allí
donde el algoritmo ofrece sospecha, la
ciudadanía debe cultivar el discerni-
miento y el pensamiento crítico.

Alejandro Arros Aravena
Doctor en Educación,
Académico Departamento de
Comunicación Visual UBB

Día del Patrimonio 2026: Revivirán
el ramal a Confluencia
Una oportunidad histórica para disfrutar de un viaje
especial entre Chillán, Quinchamalí y Confluencia, será
la experiencia que celebrará la historia ferroviaria y su
vínculo con la identidad de los territorios el próximo
domingo 31 de mayo.
En Quinchamalí, las y los pasajeros serán recibidos con
una romería de bienvenida organizada por el Comité
de Alfareras de Quinchamalí y la Delegación Municipal,
trasladándose hasta el Centro de Eventos "La Guitarrera".
La jornada contempla una feria agro alfarera, música en
vivo, de canto tradicional campesino, además de talleres
de artesanía en greda, relevando el oficio patrimonial.
En Confluencia, la comunidad realizará una romería de
recibimiento acompañada de venta de productos locales,
música en vivo y una feria de producción local y recorrido
por el puente Confluencia, Monumento Nacional.
El alcalde de Chillán, Camilo Benavente indicó: "hacemos

un trabajo mancomunado entre todos esfuerzos para
que la comunidad pueda conocer, reconocer, apreciar
cierto lo que existe en nuestra ciudad y por lo tanto no
solamente con hitos fundacionales, sino también con
experiencias poder cierto, reconocer lo que tenemos",
puntualizó.
La encargada Unidad de Patrimonio del Municipio de
Chillán (UPA) Karin Cárdenas, hizo énfasis en el valor
simbólico que representa la jornada. "Queremos no
solamente hacer un viaje en tren, sino que reactivar esta
memoria", comentó.
Verónica Vargas, subgerenta de Patrimonio de EFE
Trenes de Chile, indicó: "nos interesa que más allá de
mover personas, mover carga, que también se traslade
cultura, que se potencie la cultura del país, que se fo-
mente la lectura y también instancias como esta en el
día del patrimonio".
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